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I.Tratamiento de textos:  Los textos expositivos.
Lee atentamente el texto que te presentamos a continuación y después responde a las preguntas.
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 Desafiando las teorías conocidas, una nueva investigación científica sugiere que los dinosaurios podrían haber sido calcinados hasta la extinción hace 65 millones de años por un meteorito 10.000 millones de veces más poderoso que la bomba de Hiroshima.
      La temperatura de la Tierra se disparó, el cielo se puso rojo y los árboles de todo el planeta se calcinaron, dijo el físico atmosférico Brian Toon de la Universidad de Colorado. Entre los pocos sobrevivientes habrían estado los animales que vivían en el agua o bajo tierra como las tortugas, los pequeños mamíferos y los cocodrilos. "Esencialmente, si estabas expuesto eras asado vivo. Eso es probablemente lo que pasó con los dinosaurios. Eran grandes criaturas que no tenían dónde esconderse," dijo Toon.
        El debate académico sobre cómo murieron los dinosaurios es fuerte y la teoría de Toon y otros le dio una vuelta más al gran misterio forense de todos los tiempos. Pese a la oposición de algunos científicos, la idea de que los dinosaurios se extinguieron por el impacto de un asteroide en la península de Yucatán, en México, fue en gran parte aceptada desde que se difundió a principios de la década de 1990. Esa teoría sostiene que los reptiles gigantes en gran parte se congelaron o murieron de hambre cuando una gigantesca nube de partículas levantada por el meteorito bloqueó la luz solar durante meses. 
           Pero Toon, coautor de un estudio publicado en mayo en el boletín de la Sociedad Geológica de Estados Unidos, sostiene que el fin de los dinosaurios fue aún más dramático. Las criaturas que vivían en el lugar del impacto se habrían evaporado inmediatamente, mientras que aquellos en la zona del Caribe y el sur de Estados Unidos se habrían ahogado en maremotos de 100 metros de alto cuando el asteroide golpeó cerca de la actual costa del Golfo de México a una velocidad de 54.000 kilómetros por hora. Luego, una columna caliente de vapor y polvo rojo se habría elevado hasta kilómetros adentro del espacio y la mayoría habría vuelto a caer a la Tierra en pocas horas, convirtiendo al cielo en un infierno.
          En lo que concuerda con otros científicos es que la nube de polvo más tarde bloqueó los rayos solares, aunque asegura que los dinosaurios de tierra para ese momento ya eran historia.
La oscuridad acabo con muchos de los reptiles marinos restantes y con peces al matar al plancton y romper con la cadena alimenticia, dijo Toon.
           Pero estas teorías son desafiadas por algunos investigadores que dicen que el meteorito de Yucatán no fue una gran catástrofe como se pensaba. Una teoría que está ganando adeptos es que el calentamiento global combinado con otra colisión de un asteroide en una región desconocida, pero que no es Yucatán, fue lo que acabó el reinado de los dinosaurios.
Es muy poco probable que los académicos se pongan de acuerdo pronto sobre qué causo la desaparición de los dinosaurios en la selvática península de Yucatán. Muchos podrían haber muerto cuando las plantas resultaron quemadas, el subsecuente período de oscuridad global y lluvia ácida. 


1. ¿De qué trata el texto? ____________________________________________
________________________________________________________________
2.  ¿Cuál es la idea principal o tema?_____________________________________
________________________________________________________________
3. ¿En qué ideas, a las que llamaremos secundarias, se apoya el tema? ________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________
4. ¿El autor hace un tratamiento objetivo o subjetivo del tema? Demuéstralo. ______
________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________
5.  Reconoce y delimita en el texto la introducción, el cuerpo y la conclusión. 
________________________________________________________________________________________________________________________________

6. Indica qué tipo de textos crees que son más probables para usar la exposición.

________________________________________________________________________________________________________________________________

II. La literatura en el siglo XX

1 – Contexto histórico.


A lo largo de todo el siglo podemos establecer cinco épocas que se corresponden con diferentes situaciones sociopolíticas:


Primera. Desde comienzos de siglo hasta 1923. La Restauración.


Este periodo se prolonga desde el s. XIX, con la regencia de Mª Cristina de Habsburgo y el reinado de su hijo Alfonso XIII. Durante estos años  prosigue el método decimonónico del turnismo gubernamental entre conservadores y liberales. El hecho que marca el comienzo de siglo es la pérdida de las últimas colonias de ultramar frente a EE.UU.


Segunda. La dictadura de Primo de Rivera. 1923-1930.
La etapa anterior concluye cuando este general, al que Alfonso XIII ha confiado el gobierno, suspende la constitución e inicia su mandato en solitario. Con un periodo de bonanza económica al  principio, termina el decenio con una crisis galopante y el advenimiento de la Segunda República.


Tercera. La II República 1931-1939.


Etapa de profundas reformas para un país anclado en el pasado como España, no llega a cristalizar por la excesiva radicalización de posturas (tres gobiernos entre 1931 y 1936) y la falta de una dirección clara. Concluye con el alzamiento militar de Franco y un trienio de desastrosa guerra civil.


Cuarta. El franquismo (1939-1974).


Época durísima para el país, que ha de rehacerse después de la destrucción de la guerra y soportar la dictadura del general Franco.  Las cárceles se llenan de prisioneros políticos, más del cincuenta por ciento de la intelectualidad está exiliada y, en el interior, todo pasa por el ojo paranoico de la censura.


El periodo constaría, a su vez, de varios momentos, entre los que destaca el aperturismo de los años sesenta de la mano de la explosión turística. 


Quinta. La transición y la democracia.


Incluimos aquí nuestra época actual, que arranca de la muerte del dictador y la reforma política abanderada por Adolfo Suárez, para construir la España moderna de hoy.

2 – La literatura.
1.-Manifestaciones literarias hasta la Guerra Civil.


El arranque del siglo lo marca el shock del desastre del 98. así llamado por los intelectuales  la pérdida de nuestras últimas colonias de ultramar, Cuba, filipinas y Puerto Rico.


España quedó perpleja, pues estaba convencida de ser la vencedora en una guerra relámpago. En realidad, supuso para el país algo así como una sacudida a alguien, sumido en casi un proceso hipnótico, que no está dispuesto a enfrentarse con la realidad.


Ante esto, las actitudes de los escritores varían radicalmente:

· Unos conciben la literatura como vía de escape estético ante una realidad desagradable (“arte por el arte”), es decir la literatura es un fin en sí misma. Son los modernistas liderados por el nicaragüense Rubén Darío: Juan Ramón Jiménez, Valle-Inclán y Antonio Machado  en sus primeras épocas, Manuel Machado, Villaespesa, Marquina,... cultivarán  la poesía, la prosa y el teatro poético

· Otros ven en la literatura un método de denuncia y análisis de la situación española actual. La Generación del 98 ve en el arte algo más que una manifestación estética y lo utiliza con una finalidad práctica. Ganivet, Baroja, Azorín, Unamuno,..., cultivarán como géneros fundamentales la novela, el ensayo y el teatro. Es famosa su percepción de España, a la que en principio quieren modernizar, pero a la que terminan idealizando en sus valores tradicionales a medida que  les alcanza la madurez.


Con posterioridad, una vez tranquilizados los ánimos, pero sin perder de vista la necesidad de modernizar el país, surge una generación que ve en el camino de la ciencia y la tecnología, de la experimentación y la modernidad, la respuesta a los problemas: La  Generación del 14 o Novecentismo. Ortega y Gasset, Eugenio D’ors, Américo Castro en el ensayo; Pérez de Ayala, Gabriel Miró, en novela, son algunos de sus representantes. Se apoyan fundamentalmente en estos dos géneros, pero algunos, como Ramón García de la Serna, empiezan a experimentar con la literatura introduciendo los movimientos estéticos europeos de vanguardia: surrealismo, expresionismo, dadaísmo, creacionismo,... que influirán en la siguiente generación.


La Generación del 27 es, básicamente una generación poética que se siente atraída por la poesía pura (depurada) de Juan Ramón Jiménez: la búsqueda de la belleza absoluta, la exaltación de la inteligencia, el rigor en la construcción poética y la supresión del sentimentalismo. Algunos de sus miembros permanecen siempre fieles a esta estética, como Pedro Salinas y Jorge Guillén; otros, en cambio, eligen el vanguardismo, como Gerardo Diego, Vicente Aleixandre, García Lorca, Luis Cernuda y Rafael Alberti.  A algunos (Lorca) les atrajo también la recreación de la poesía popular.

2.2.- La literatura desde la posguerra hasta la democracia.

Una vez terminada la guerra, la situación intelectual y artística  de España es realmente desoladora: un porcentaje elevado de los que pudieron sobrevivir está exiliado y los pocos que se han atrevido a quedarse están sometidos a una férrea censura. Sólo las obras de contenido intrascendente, como las costumbristas o las de propaganda ideológica al servicio del franquismo ven la luz, incluso a veces con algún retoque. Sin embargo, a pesar de todo, poco a poco van despertando unos cuantos artistas, que comienzan a desarrollar cierta actividad.

    Los años cuarenta y cincuenta.


En ellos se distinguen nítidamente dos corrientes poéticas: la poesía arraigada o evasiva y la poesía desarraigada o realista. La primera da lugar a composiciones artificiosas sobre temas heroicos que exaltan el patriotismo, la religión y el amor. Supone una vuelta al siglo de oro : Leopoldo Panero, Luis Rosales,...


La poesía desarraigada se inscribe dentro de la tendencia realista y de compromiso histórico. Se intenta dar testimonio de la vida desde un punto de vista amargo e, incluso, desagradable. Gabriel Celaya, Dámaso Alonso (Hijos de la ira) Vicente Aleixandre (Sombra del paraíso), son algunos de los poetas representantes. En el caso de la novela encontramos a Camilo José Cela (La familia de Pascual Duarte) y a Carmen Laforet (Nada).


Junto al teatro existencialista y social de Antonio Buero Vallejo (El concierto de San Ovidio, Historia de una escalera), encontramos el drama burgués de José Mª Pemán, de Joaquin Calvo Sotelo o de Victor Ruiz Iriarte y la comedia de Enrique Jardiel Poncela (Eloisa está debajo de un almendro) y Miguel Mihura (Tres sombreros de copa ) Este panorama teatral se mantendrá durante las décadas de los cincuenta y sesenta.


En los años cincuenta la línea más relevante es la corriente social  y realista. La literatura se convierte casi exclusivamente en el método de denuncia. A los autores antes mencionados habría que añadir otros nombres que van surgiendo: Blas de Otero y José Hierro, por ejemplo en poesía. Sin embargo, en este género e inicia pronto un cansancio: es prosaica, no llega al pueblo, no es imaginativa y siempre repite el mismo mensaje revolucionario.


En cambio, el la narrativa y el teatro la tendencia tiene algo más de éxito: Sánchez Ferlosio, Juan Goytisolo o Alfonso Sastre son buenos ejemplos.

    De los sesenta a los noventa.


La poesía de los años sesenta vuelve al intimismo, a lo personal y trata temas como la evocación de la infancia y la adolescencia: Ángel Gonzalez, José Angel Valente, Jaime Gil de Biedma,...


La novela se caracteriza por la experimentación narrativa de Luis Martín Santos (Tiempo de silencio), Juan Marsé (Si te dicen que caí) Juan Benet o Gonzalo Torrente Ballester.


También el teatro busca nuevas formas de expresión. Aparece una línea vanguardista representada  por Francisco Nieva o Fernando Arrabal.


Se entiende que los setenta marcan el fin de la literatura de posguerra. La nueva generación de Vázquez Montalbán, Gimferrer o Panero rompe con el realismo típico de la literatura de posguerra simplemente por razones cronológicas o por el cambio en su formación cultural. Proclaman la autonomía del arte, la despreocupación por las formas poéticas tradicionales, los juegos lingüísticos y la introducción de elementos exóticos.. No olvidemos líneas personalísimas como la de Julio Llamazares o Francisco Umbral.


Los escritores de los años ochenta gozan ya de las plenas libertades democráticas. Aunque casi sin perspectiva histórica, sí se puede apreciar un mayor cosmopolitismo, influencias extranjeras y el abandono de los experimentalismos: Javier Marías, Rosa Montero, Antonio Muñoz Molina, en la novela; o Fernando Fernán Gómez, José Luis Alonso de Santos,... en el teatro.
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IV. Pío Baroja: “El abismo”.
PÍO BAROJA.


Como ya sabrás, nuestro escritor es unos de los integrantes de la Generación del 98, intelectuales marcados por el hecho histórico de la pérdida de las últimas colonias.


De origen vasco (San Sebastián, 1872), estudió medicina en Madrid, a donde volvió para regentar una panadería familiar, después de haber ejercido poco tiempo de médico. Es en la capital donde se forma literariamente y lo deja todo por la escritura, a la que consagró su vida en su casona de Vera de Bidasoa (Navarra). Murió en Madrid en 1956.


Inconformista radical, militó en su juventud en las filas del socialismo, junto con Azorín y Maeztu, pero pronto siguió una trayectoria propia y se refugió en el anarquismo, con el que se identificaba mejor. Sin embargo, su madurez está marcada por una ideología inclasificabe que en ocasiones roza peligrosamente actitudes fascistas. Siempre rechazó la sociedad y se declaró misántropo y, sin embargo, demostró siempre una inmensa ternura por los seres desvalidos. Como todos los noventayochistas, amó y se preocupó por España, pero siempre habló de ella a través de la desilusión.


Baroja lleva al extremo la tendencia antirretórica del 98. A veces, los críticos lo han tachado de desaliñado  e incorrecto. En todo caso su prosa es espontánea y vivísima.


Su obra se divide en dos tipos de novelas: la novela de personaje, lenta, introspectiva, íntima y evocadora de un malestar existencial ante la vida (La lucha por la vida, trilogía formada por La busca, Mala hierba y Aurora roja;  La raza, formada por La dama errante, La ciudad de la niebla y El árbol del la ciencia); y la novela de aventuras que, como su nombre indica, prefiere la acción a la introspección ( Tierra vasca, formada por La casa de Aitzgorri, El mayorazgo de Labraz y Zalacaín el aventurero.


En su última época, destaca su libro de memorias Desde la última vuelta del camino.


Nuestro relato pertenece a su primer libro, Vidas sombrías, que costeó con su propio dinero. Aunque fue recibida con elogios por los críticos, no se vendieron más de quinientos ejemplares. En su mayoría están escritos y ambientados en ambientes rurales que Baroja conocíó en el poco tiempo que ejerció la medicina y muchos de ellos tienen como tema los fenómenos extraños que parecen ocurrir en ocasiones.
LA SIMA.

El paraje era severo, de adusta severidad. En el término del horizonte, bajo el cielo inflamado por nubes rojas, fundidas por los últimos rayos de sol, se extendía la cadena de montañas de la sierra, como una muralla azuladoplomiza, coronada en las cumbres por ingentes pedruscos y veteada más abajo por blancas estrías de nieve.

El pastor y su nieto apacentaban su rebaño de cabras en el monte, en la cima del alto de las Pedrizas, donde se yergue como gigante centinela de granito el pico de la Corneja.


El pastor llevaba anguarina 
 de paño amarillento sobre los hombros, zahones
 de cuero en las rodillas, una montera de piel de cabra en la cabeza, y en la mano negruzca, como la garra de un águila, sostenía un cayado blanco de espino silvestre. Era hombre tosco y primitivo; sus mejillas, rugosas como la corteza de una vieja encina, estaban en parte cubiertas por la barba naciente no afeitada en varios días, blanquecina y sucia.


El zagal, rubicundo y pecoso, correteaba seguido del mastín; hacía zumbar la honda trazando círculos vertiginosos por encima de su cabeza y contestaba alegre a las voces lejanas de los pastores y de los vaqueros, con un grito estridente, como un relincho, terminado en nota clara, larga, argentina, carcajada burlona, repetida varias veces por el eco de las montañas.


El pastor y su nieto veían desde la cumbre del monte laderas y colinas sin árboles, prados yermos, con manchas negras, redondas, de los matorrales de retama y macizos violetas y morados de los tomillos y de los cantuesos en flor...


En la hondonada del monte, junto al lecho de una torrentera llena de hojas secas, crecían arbolillos de follaje verde negruzco y matas de brezo, de carrascas y de roble bajo.


Comenzaba a anochecer, corría ligera brisa; el sol iba ocultándose tras de las crestas de la montaña; sierpes y dragones rojizos nadaban por los mares de azul nacarado del cielo, y, al retirarse el sol, las nubes blanqueaban y perdían sus colores, y las sierpes y los dragones se convertían en inmensos cocodrilos y gigantescos cetáceos. Los montes se arrugaban ante la vista, y los valles y las hondonadas parecían ensancharse y agrandarse a la luz tibia del crepúsculo.


Se oía a lo lejos el ruido de los cencerros de las vacas, que pasaban por la cañada, y el ladrido de los perros, el ulular del aire; y todos estos rumores, unidos a los murmullos indefinibles del campo, resonaban en la inmensa desolación del paraje como voces misteriosas nacidas de la soledad y del silencio.


-Volvamos, muchacho –dijo el pastor-. El sol se esconde. 


El zagal corrió presuroso de un lado a otro, agitó sus brazos, enarboló su cayado, golpeó el suelo, dio gritos y arrojó piedras, hasta que fue reuniendo las cabras en una rinconada del monte. El viejo las puso en orden; un macho cabrío, con un gran cencerro en el cuello, se adelantó como guía, y el rebaño comenzó a bajar hacia el llano. Al destacarse el tropel de cabras sobre la hierba, parecía oleada negruzca, surcando un mar verdoso. Resonaba igual, acompasado, el alegre campanilleo de las esquilas.


-¿Has visto, zagal, si el macho cabrío de la tía Remedios va en el rebaño? –preguntó el pastor.


-Lo vide
, abuelo – repuso el muchacho.


-Hay que tener ojo con ese animal, porque malos dimoños me lleven si no le tengo malquerencia a esa bestia.


-Y eso, ¿por qué vos pasa, abuelo?


-¿No sabes que la tía Remedios tie fama de bruja en to el lugar?


-¿Y eso será verdad, abuelo?


-Ansí lo hay dicho el sacristán la otra vegada
 que estuve en el lugar. Añaden que aoja a las presonas y a las bestias y que de bebedizos. Diz que la veyeron por el aire entre bandadas de culebros.


El pastor siguió contando lo que de la vieja decían en la aldea, y de este modo departiendo con su nieto, bajaron ambos por el monte, de la senda a la vereda, de la vereda al camino, hasta detenerse junto a la puerta de un cercado. Veíase desde aquí hacia abajo la gran hondonada del valle, a lo lejos brillaba la cinta de planta del río, junto a ella adivinábase la aldea envuelta en neblinas; y a poca distancia, sobre la falda de una montaña, se destacaban las ruinas del antiguo castillo de los señores del pueblo.


-Abre el zarzo
, muchacho – gritó el pastor al zagal.


Este retiró los palos de la talanquera
, y las cabras comenzaron a pasar por la puerta del cercado, estrujándose unas con otras. Asustose en esto uno de los animales, y, apartándose del camino, echó a correr monte abajo velozmente.


-¡Recontra! Es el chivo de la tía Remedios –dijo el zagal.


-Corre, corre tras él, muchacho –gritó el viejo, y luego azuzó al mastín, para que persiguiera al animal huido.


-Anda Lobo. Ves a buscallo.


El mastín lanzó un ladrido sordo y partió como una flecha.


-¡Anda! ¡Alcánzale! –siguió gritando el pastor-. Anda ahí.


El macho cabrío saltaba de piedra en piedra como una pelota de goma; a veces se volvía a mirar para atrás, alto, erguido, con sus lanas negras y su gran perilla diabólica. Se escondía entre los matorrales de zarza y de retama, e iba haciendo cabriolas y dando saltos.
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El perro iba tras de él, ganaba terreno con dificultad; el zagal seguía a los dos, comprendiendo que la persecución había de concluir pronto, pues la parte abrupta del monte terminaba a poca distancia en un descampado en cuesta. Al llegar allí, vio el zagal al macho cabrío, que corría desesperadamente perseguido por el perro; luego le vio acercarse hacia un montón de rocas y desaparecer entre ellas. Había cerca de las rocas una cueva que, según algunos, era muy profunda y, sospechando que el animal se habría caído allí, el muchacho se asomó a mirar por la boca de la caverna. Sobre un rellano de la pared de esta, cubierto de matas, estaba el macho cabrío.


El zagal intentó agarrarle por un cuerno, tendiéndose de bruces al borde de la cavidad; pero viendo lo imposible del intento, volvió al lugar donde se hallaba el pastor y le contó lo sucedido.


-¡Maldita bestia! –murmuró el viejo-. Agora volveremos, zagal. Habemos primero de meter el rebaño en el redil.


Encerraron entre los dos las cabras y, después de hecho esto, el pastor y su nieto bajaron hacia el descampado y se acercaron al borde de la sima. El chivo seguía de pie sobre las matas. El perro le ladraba desde fuera sordamente.


-Dadme vos la mano, abuelo. Yo me abajaré –dijo el zagal.


-Cuidiao, muchacho. Tengo gran miedo de que te vayas a caer. 


-Descuidad vos, abuelo.


El zagal apartó las malezas de la boca de la cueva, se sentó a la orilla, dio a pulso una vuelta, hasta sostenerse con las manos en el borde mismo de la oquedad, y  resbaló con los pies  por la pared de la sima, hasta afianzarlos en uno de los tajos salientes de su entrada. Empuñó el cuerno de la bestia con una mano y tiró de él. El animal, al verse agarrado, dio tan tremenda sacudida hacia atrás, que perdió los pies; cayó y, en su caída, arrastró al muchacho al fondo del abismo. No se oyó ni un grito, ni una queja, ni el rumor más leve.


El viejo se asomó a la boca de la caverna.


-¡Zagal! ¡Zagal! –gritó con desesperación.


Nada, no se oía nada.


-¡Zagal! ¡Zagal!


Parecía oírse mezclado con el murmullo del viento un balido doloroso que subía desde el fondo de la caverna.


Loco, transtornado durante algunos instantes, el pastor vacilaba en tomar una resolución; luego se le ocurrió pedir socorro a los demás cabreros y echó a correr hacia el castillo.


Este parecía hallarse a un paso; pero estaba a media hora de camino, aun marchando a campo traviesa; era un castillo ojival
 derruido, se levantaba sobre el descampado de un monte; la penumbra ocultaba su devastación y su ruina, y en el ambiente del crepúsculo parecía erguirse y tomar proporciones fantásticas.


El viejo caminaba jadeante. Iba avanzando la noche; el cielo se llenaba de estrellas; un lucero brillaba con su luz de plata por encima de un monte, dulce y soñadora pupila que contemplaba el valle.


El viejo, al llegar junto al castillo, subió a él por una estrecha calzada; atravesó la derruida escarpa
, y por la gótica puerta entró en un patio lleno de escombros, formado por cuatro paredones agrietados, únicos restos de la antigua mansión señorial,


En el hueco de la escalera de la torre, dentro de un cobertizo hecho con estacas y paja, se veían a la luz de un candil humeante, diez o doce hombres, rústicos pastores y cabreros agrupados en derredor de unos cuantos tizones encendidos.


El viejo, balbuceando, les contó lo que había pasado. Levantáronse los hombres, cogió uno de ellos una soga del suelo y salieron del castillo. Dirigidos por el viejo, fueron camino del descampado, en donde se hallaba la cueva.


La coincidencia de ser el macho cabrío de la vieja hechicera el que había arrastrado al zagal al fondo de la cueva, tomaba en la imaginación de los cabreros grandes y extrañas proporciones.


-¿Y si esa bestia fuera el dimoño? –dijo uno.


-Bien podría ser –repuso otro.


Todos se miraron, espantados.


Se había levantado la luna; densas nubes negras, como rebaños de seres monstruosos, corrían por el cielo; oíase alborotado rumor de las esquilas; brillaban en la lejanía las hogueras de los pastores.


Llegaron al descampado y fueron acercándose a la sima con el corazón palpitante. Encendió uno de ellos un brazado de ramas secas y lo asomó a la boca de la caverna. El fuego iluminó las paredes erizadas de tajos y de pedruscos; una nube de murciélagos despavoridos se levantó y comenzó a revolotear en el aire.


-¿Quién abaja? –preguntó el pastor, con voz apagada.


Todos vacilaron, hasta que uno de los mozos indicó que bajaría él, ya que nadie se prestaba. Se ató la soga por la cintura, le dieron una antorcha encendida de ramas de abeto, que cogió en una mano, se acercó a la sima y desapareció en ella. Los de arriba fueron bajándole poco a poco. La caverna debía de ser muy honda, porque se largaba cuerda sin que el mozo diera señal de haber llegado.


De repente la cuerda se agitó bruscamente, oyéronse gritos en el fondo del agujero, comenzaron los de arriba a tirar de la soga y subieron al mozo más muerto que vivo. La antorcha en su mano estaba apagada.


-¿Qué viste? ¿Qué viste? – le preguntaron todos.


-Vide al diablo, todo bermeyo, todo bermeyo.


El terror de este se comunicó a los demás cabreros.


-No abaja nadie –murmuró desolado el pastor-. ¿Vais a dejar morir al pobre zagal?


-Ved, abuelo, que esta es una cueva del dimoño –dijo uno-. Abajad vos, si queréis.


El viejo se ató decidido la cuerda a la cintura y se acercó al borde  del negro agujero.


Oyose en aquel momento un murmullo vago y lejano, como la voz de un ser sobrenatural. Las piernas del viejo vacilaron.


-No me atrevo... Yo tampoco me atrevo –dijo y comenzó a sollozar amargamente.


Los cabreros, silenciosos, miraban sombríos al viejo. Al paso de los rebaños hacia la aldea, los pastores que los guardaban acercábanse al grupo formado alrededor de la sima y, al enterarse de lo ocurrido, rezaban en silencio, se persignaban
 varias veces y seguían su camino hacia el pueblo.


Se habían ido reuniendo junto a los pastores mujeres y hombres, que cuchicheaban comentando el suceso. Llenos todos de curiosidad, miraban la boca negra de la caverna y, absortos, oían el murmullo que escapaba de ello, vago, lejano y misterioso.


Iba entrando la noche. La gente permanecía allí, presa aún de la mayor curiosidad.


Oyose de pronto el sonido de una campanilla y la gente se dirigió hacia un lugar alto para ver lo que era. Vieron al cura del pueblo que ascendía por el monte acompañado del sacristán, a la luz de un farol que llevaba este último. Un cabrero les había encontrado en el camino y les contó lo que pasaba.


Al ver el viático
, los hombres y las mujeres encendieron antorchas y se arrodillaron todos. A la luz sangrienta de las teas se vio al sacerdote acercarse lentamente hacia el abismo. El viejo pastor lloraba  con un hipo convulsivo. Con la cabeza inclinada hacia el pecho, el cura empezó a rezar el oficio de difuntos; contestábanle, murmurando a coro, hombres y mujeres, una triste salmodia; chisporroteaban y crepitaban las teas humeantes y, a veces, en un momento de silencio, se oía el quejido misterioso que escapaba de la cueva, vago y lejano.


Concluidas las oraciones, el cura se retiró y, tras de él, las mujeres y los hombres, que iban sosteniendo al viejo para alejarle de aquel lugar maldito.

... ... ... ... ... ... ... .... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ...


Y en tres días y en tres noches se oyeron lamentos y quejidos, vagos, lejanos y misteriosos, que salían del fondo de la sima.

COMPRENSIÓN DEL TEXTO.

1.- ¿A qué se dedican los personajes del relato? ¿Qué están haciendo cuando arranca?__

______________________________________________________________________________________________________________________________________
2.- ¿Cuál es el problema que se les presenta?__________________________________
___________________________________________________________________
3.- ¿Por qué nadie quiere bajar a la caverna? __________________________________

___________________________________________________________________

ANÁLISIS DEL RELATO CORTO.

1.- La sima nos enfrenta a un tema demoníaco. Piensa un momento en su argumento y resúmelo en tres o cuatro líneas. ¿Es una novela gótica o de terror? ¿Por qué?
________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

2.- Recuerda los relatos que hemos estudiado hasta ahora durante el curso. Todos ellos nos han  contado una historia, una trama que responde normalmente a la estructura de planteamiento-nudo-desenlace. Piensa ahora en la de Baroja y analiza si existen estas tres partes. En caso afirmativo, indica cuáles son.

____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

3.-Como todo relato, mezcla la narración y la descripción. Estudiamos en profundidad esta última en cuadernillos anteriores.  Localiza los pasajes narrativos y los descriptivos en el texto.

____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

¿Existe otra forma de elocución? ¿Cuál?________________________ ¿Cómo se suceden las tres? ¿Existe una pauta? ______________________________________________
________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

4.- Analiza la morfología y la sintaxis, por una parte; y la lengua literaria (figuras ), por otra.  Explica las diferencias entre los pasajes descriptivos, narrativos y dialógicos. ___

____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________


5.-¿Podrías caracterizar el ritmo de La sima (lento, rápido, ajustado)? ¿Cómo lo consigue Baroja?_____________________________________________________________
_________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________
	Recuerda. Aparte de la trama existen otros muchos elementos que estructuran un relato. Uno importantísimo, es elegir el punto de vista desde el que se va a narrar la historia; esto es, quién la cuenta, el narrador. 



Como ya hemos dicho, La sima nos enfrenta a un tema demoníaco y, al contrario que los personajes, el narrador  no parece aceptar sin más la explicación mágica que estos ofrecen.

	Fíjate. Frente al narrador de Los ojos verdes, el de La sima cumple un papel muy importante. Si recuerdas la obra de Bécquer, su narrador solamente describía y eran los personajes los que aportaban datos mediante el diálogo, les cedía la palabra como un autor teatral. El narrador de Baroja está siempre presente; y, sin embargo, tampoco influye directamente en el lector para que este se forme un juicio sobre lo contado. Es lo que se llama un narrador objetivo, aquella objetividad que buscaban los realistas del siglo anterior, encarnada en alguien desconocido, alguien que narra en tercera persona.




6.- ¿Es un narrador como el de La regenta, omnisciente, es decir, que lo conoce todo, hasta los pensamientos de sus personajes?________ ¿Es un mero observador? _____________  ¿Qué consigue con ello?_______________________ ¿Cree realmente que es el diablo el chivo?_______________________________________________________________
¿Cómo consigue  sin manifestar su opinión, que el lector se dé cuenta de que posiblemente los cabreros se estén equivocando?________________________________________
________________________________________________________________________________________________________________________________________________________ 

Observa cómo se mezclan la creencia de que los machos cabríos tienen algo demoníaco y las oraciones del sacerdote y de los cabreros.____________________________________
___________________________________________________________________
______________________________________________________________________________________________________________________________________
¿Si el narrador nos está llevando a pensar que la superstición diabólica no tiene sentido, nos encontramos o no ante una novelilla de terror?________ ¿Por qué?______________
________________________________________________________________________________________________________________________________________________________ 

	Recuerda. Evidentemente otro elemento estructural son los personajes, numerosos o no, que pueblan una historia. Aparte de los protagonistas, cuya importancia es evidente, cualquier personajillo puede implicar un giro radical en la acción.


7.- Analiza los personajes desde el punto de vista de la estructura del relato. ¿Son muchos o pocos? ¿Hay un protagonista o no, o son varios? Analiza el papel de cada uno de cara al desarrollo de la trama. __________________________________________________
____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

8.- El tiempo y el espacio, cuándo y dónde se desarrolla la acción son igualmente otros dos elementos que dan forma al relato.  ¿Son importantes aquí? ___________ ¿Por qué?

________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

III. Sintaxis. Las subordinadas sustantivas, adjetivas y adverbiales.
	Recuerda:

Existe subordinación cuando una proposición tiene una jerarquía gramatical inferior a la otra. La proposición subordinada desempeña una función gramatical respecto de la otra, que se denomina proposición principal. 

Las funciones llevadas a cabo por las proposiciones subordinadas pueden ser diversas:

· Todos creían que la hija del tabernero de la Piedad aspiraba a casarse con un señorito
           COMPLEMENTO DIRECTO

· Lo cierto fue que Aya tomó por esposo a un albañil humilde.
   ATRIBUTO

· A la hora de mayor despacho, estaba al lado de su mujer, para protegerla y auxiliarla.
     C.C. DE FINALIDAD




1. Localiza en el texto de Baroja cinco proposiciónes subordinadas y di qué función realizan con respecto a la principal.

________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

	Recuerda:

Las proposiciones subordinadas se dividen en tres tipos:

· Proposiciones sustantivas: las que desempeñas una función típica del nombre.

· Proposiciones adjetivas o de relativo: las que asumen funciones características del adjetivo.

· Proposiciones adverbiales: las que funcionan como adverbios.
Recuerda:

Las proposiciones subordinadas sustantivas cumplen el mismo cometido que un sustantivo y pueden funcionar de:

· Sujeto:


Me entristece que me mientas tanto.

· Atributo: 


Estoy que me subo por las paredes.

· Complemento directo: 
Luis dijo que emigrarían a América.




2. Clasifica las proposiciones subordinadas que has localizado anteriormente.

________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

	Recuerda:

Los complementos directos no personales nunca llevan preposición. De ahí que sea incorrecta la tendencia a construir una proposición subordinada sustantiva en función de C.D. con la preposición de. En esto consiste, precisamente, el dequeísmo.



3.- Fíjate en las siguientes oraciones:

- Las hondonadas parecían ensancharse y agrandarse a la luz tibia del crepúsculo. (L. 25-26).


- ¿Has visto, zagal, si el macho cabrío de la tía Remedios va en el rebaño? (L. 38)


- Luego se le ocurrió pedir socorro a los demás cabreros. (L. 100)

Localiza la proposición subordinada sustantiva e indica la función que desempeña en la principal.


1ª ____________________________________________________


2ª ____________________________________________________


3ª ____________________________________________________


¿Qué proposiciones de las anteriores no tienen nexo?________________________________

___________________________________________________________________________

¿Qué forma verbal llevan? __________________________________________________


Inventa una frase en la que haya una proposición subordinada de infinitivo.

____________________________________________________________________________

4.- Como ya sabes las proposiciones subordinadas se clasifican en sustantivas, adjetivas y adverbiales. Mira la frase: Había cerca de las rocas una cueva que era muy profunda.

Indica dónde se encuentra la subordinada.__________________________________________

¿A quién complementa? __________________________


5.- Las oraciones siguientes tienen una palabra en común. Subráyala e indica la función que tiene en cada una de ellas.


Había cerca de las rocas una cueva. _________________________

La cueva era muy profunda. _____________________________

Fíjate. Si sustituimos cueva en la segunda por un pronombre, construimos una oración compleja, Había cerca de las rocas una cueva que era muy profunda.  El pronombre relativo que ha tomado el lugar, el significado y la función de cueva en la segunda oración simple, es decir,  es el _____________ de era muy profunda.


6.- Distingue en estas frases el que conjunción del que pronombre relativo:

· El tema de que hablábamos ayer se está convirtiendo en algo muy conflictivo.

· El hecho de que los adolescentes conduzcan se está convirtiendo en algo muy conflictivo.


7.- Localiza en el texto dos proposiciones subordinadas adjetivas que vayan separadas de su antecedente por comas.

________________________________________________________________________________________________________________________________________________________


8.- Busca en el texto dos proposiciones adjetivas especificativas y dos explicativas.

________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

9.-En esta oración hay una proposición adjetiva sin pronombre relativo. Localízala. Contestaba a las voces lejanas de los pastores con una carcajada burlona repetida varias veces por el eco de las montañas. ______________________________________________________________

____________________________________________________________________________


10. Busca en el texto dos subordinadas adjetivas de participio. Recuerda que tienen que desempeñar la función de CN.

________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

11.- Observa la frase: Cuando el sol se retiraba, las nubes perdían sus colores. Indica cuál es la proposición subordinada y qué función desempeña con respecto a la principal.

________________________________________________________________________________________________________________________________________________________


La frase aludida, Cuando el sol se retiraba, las nubes perdían sus colores, aparece en el texto (l. 23) de la siguiente forma: Al retirarse el sol, las nubes blanqueaban y perdían sus colores.

¿Qué transformación ha sufrido? _________________________________________________

____________________________________________________________________________


12. Busca en el texto proposiciones adverbiales, cópialas e indica de qué tipo son. Las formadas por gerundio, infinitivo y participio también son válidas.

____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________
 13.- Si salgo a tiempo del trabajo, pasaré por tu casa. Fíjate en esta oración. Es compleja. ¿Cuál es la proposición principal? ____________________________________________

¿Cuál es la proposición subordinada? _____________________________________________

¿Qué nexo es el que la introduce?_____________


14.- En el texto hay una proposición adverbial condicional. Localízala e indica cuál es la proposición principal de la que depende. 

___________________________________________________________________________________________________________________________________
V. Revisión. Ortografía.
      1.  Arroyo. Existe otra palabra que se escribe con la grafía ll. ¿Puedes decir cuál?____
            _______________________ . 
2. Huir hace varias formas ¿con  y o con ll? Indica cuáles. _______________________________
3. Busca otro verbo que tenga la misma particularidad e indica sus formas._____________________________________________________________________________________
4. En ocasiones hay dos verbos cuya única diferencia es y / ll:  rallar / rayar. Explica su significado___________________________________________________

_____________________________________________________________
5. ¿Qué diferencia existe entre haya y haya?_ ______________________________________________________________
6. Existen también verbos cuyo infinitivo no lleva la y, como los primeros, pero tampoco la i y también tienen algunas formas con y: haber. Indica tú otros.

     __________________________________________________________________
__________________________________________________________________
	Recuerda:   Los verbos que contienen un sonido i en el infinitivo pueden convertirlo en y cuando van entre vocales ( oír). También aquellos  con las vocales ae (caer). En cambio existen otros cuya irregularidad consiste precisamente en hacer aparecer esta consonante (haber) sin contener el sonido i en el infinitivo. Recuerda también que hay palabras que empiezan por hie- que pueden escribirse con ye- indistintamente ( hierba/yerba,  hiedra/yedra,...)


Recuerda. Cuando una narración aglutina abundantes acontecimientos se dice que es una narración dinámica, de acción rápida que nos lleva de acontecimiento en acontecimiento sin darnos respiro y formalmente se caracteriza por la abundancia de formas verbales, adverbios que las matizan , etc.. En otras ocasiones, la acción es casi inexistente, como los relatos que se fundamentan en la introspección psicológica de los personajes. Son los dos extremos





Recuerda. Existe un tipo de subordinadas adverbiales que imponen una condición para que se cumpla la acción de la proposición principal. Se denominan subordinadas adverbiales condicionales, y pueden estar introducidas por si, en el caso de que, … y formadas, como las anteriores, por una forma no personal de verbo: Aprobando la selectividad, podría matricularme en la Universidad.








Recuerda. Al igual que las sustantivas y las adjetivas, las adverbiales pueden ir encajadas en la principal sin nexo, es decir, con un verbo en forma no personal, pero, a diferencia de las anteriores, cualquiera de las tres existentes, infinitivo, gerundio o participio, pueden componerlas:


	Hacía zumbar la honda, trazando círculos por encima de su cabeza. (modal)


	La caverna debía de ser muy honda, porque se largaba mucha cuerda hasta el     fondo. (causal)


	Al llegar allí, vio el zagal al macho cabrío. (temporal)


	Resbaló con los pies por la pared de la sima, hasta afianzarlos en uno de los tajos     salientes de su entrada. (final)


Estaba a media hora de camino, aun marchando a campo traviesa. (concesiva)








Recuerda. Cuando la función de una proposición subordinada es la de complemento circunstancial, estamos ante una proposición subordinada adverbial o circunstancial. Las clases de subordinadas adverbiales coinciden con todos los tipos de complementos circunstanciales que existen: lugar, tiempo, modo, causa,…; a los que hay que añadir condicionales (si), finales (para que), concesivas (aunque) y consecutivas (de tal forma que).








Recuerda. De la misma forma que el infinitivo puede formar proposiciones sustantivas sin nexo, un participio puede hacer lo mismo con las subordinadas adjetivas. El participio es la forma verbal con carácter de adjetivo. En ocasiones también las podemos construir con un gerundio: parecía una oleada negruzca, surcando un mar verdoso.








Recuerda. Igual que los adjetivos, las proposiciones de relativo van entre comas cuando la información que ofrecen no es necesaria para identificar al sustantivo que complementan. Se denominan explicativas y son como un inciso. Si la proposición no va entre comas, se entiende que es necesaria para la total comprensión de la frase; en tal caso se denominan especificativas.








Recuerda. La forma más fácil de distinguir el que relativo  de la conjunción es que puede ser sustituido por  cual(es). 








Recuerda. Los pronombres relativos que introducen subordinadas adjetivas son: quien, que, cual(es), y cuyo(a, s). Además podemos encontrar adverbios relativos como donde (el lugar en que), cuando (el momento en que), como (la manera en que), que formarán subordinadas adjetivas  cuando haya un antecedente en la proposición principal: Cerró la ventana por donde penetraban los ruidos de la calle.








Recuerda. Las proposiciones subordinadas adjetivas desempeñan la función de un adjetivo en la oración simple, es decir, siempre son CN y, por lo tanto más sencillas que las sustantivas. Sin embargo su construcción es algo más complicada que la de estas o las adverbiales. La dificultad reside en el nexo que las introduce que no es una mera conjunción sino un pronombre relativo y, como tal, se refiere a un sustantivo existente en la principal, toma su significación en la subordinada y tiene una función en ella. Este sustantivo recibe el nombre de antecedente.








Recuerda. Ya vimos que, en general, el infinitivo tiene carácter de sustantivo. Fíjate que algunos están ya sustantivados en el diccionario: poder ; y que todos admiten la presencia de un artículo que los introduzca: el saber. Como consecuencia, las proposiciones subordinadas sustantivas sin nexo, llevarán siempre su verbo en infinitivo.








Recuerda. Las proposiciones subordinadas pueden estar introducidas por un nexo, en cuyo caso su verbo está conjugado en forma personal. Sin embargo, hay ocasiones en las que el nexo no existe; en estos casos la proposición subordinada tiene como verbo  un infinitivo, un gerundio o un participio. 














� Anguarina: gabán, especie de tabardo.


� Zahones: especie de calzón de cuero que llegaba hasta las rodillas y que resguardaba la ropa que llevaba debajo


� Vide. Vi.Durante todo el texto encontraremos vulgarismos utilizados por los personajes.


� Vegada: vez


� Zarzo: tejido de varas, cañas, juncos o mimbres que forma una superficie plana.


� Talanquera: valla


� Ojival:  característico del arco gótico, apuntado en su parte central.


� Escarpa: declive áspero de cualquier terreno.


� Persignar: hacer la señal de la cruz.


� Viático: la eucaristía que se les administra a los enfermos en peligro de muerte.
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